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			«Si no conoces Yemen, no conoces el mundo árabe».

			Fred Halliday
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			PRÓLOGO

			Pocos países existen en el mundo tan únicos como Yemen. Con una historia milenaria y al mismo tiempo con unas características muy interesantes, un paisaje casi siempre árido, aunque a veces de un sorprendente verde y una población extraordinariamente amigable, aunque a la vez extrañamente violenta, Yemen fue para mí todo un descubrimiento.

			Una nación con unos contrastes tan extremos que a veces son difíciles de asimilar. Marcada al tiempo por la falta de una colonización europea en el norte, donde los turcos ejercieron una soberanía meramente nominal, frente a un sur extensamente colonizado por los británicos, que en Adén, su capital, tuvieron una de sus más importantes bases militares y que fue, en algún momento, el mayor puerto colonial de todo el mundo.

			Yemen es una sociedad tribal, en la que una parte notable de su población hasta hace bien poco practicaba el nomadismo; sin embargo, también tiene una agricultura rica y variada, que ha hecho posible que sus ciudades se encuentren entre los asentamientos humanos habitados más antiguos de la historia.

			Este carácter tribal, que tan bien describe este libro, es quizás el rasgo fundamental de la historia y de la cultura política yemení, ya que a diferencia de otros países del área nunca ha contado con un poder central suficientemente fuerte para poder controlar de forma efectiva a las tribus y a sus jeques. Esto sucedió en el pasado, tanto en el norte, donde los turcos primero y los imanes después sólo pudieron imponer un control muy precario sobre las tribus, como en el sur, que era, dejando aparte la colonia de Adén, un mero protectorado sobre unidades tribales.

			Hoy en día, el hecho tribal impregna todos los ámbitos de la sociedad yemení y muy en especial el político, haciendo muy difícil a veces la gobernabilidad del país. De hecho, un régimen estable sólo es posible, como pasó durante la mayor parte del periodo del presidente Alí Abdulá Saleh, mediante un delicado equilibrio de alianzas tribales. No son pocos los que lo consideran el principal obstáculo para la construcción de una sociedad y un estado moderno y democrático.

			Pero si todo son sorpresas para el visitante, sin duda, la mayor es su gente. Me atrevería a definir al yemení como una persona con una simpatía especial y con una muy particular sabiduría ancestral, fruto de una historia larga y compleja, en la que la tolerancia ha jugado durante muchos periodos un papel esencial. Todo ello aderezado por un feroz individualismo, pero combinado con un marcado sentido del humor, que contribuye a acercar al extranjero y a hacer al yemení especialmente próximo.

			Tuve ocasión de vivir en Yemen en un periodo particularmente turbulento, en medio de la llamada «primavera árabe» y en lo que se suponía era el principal feudo de Al-Qaeda en el mundo árabe, y digo se suponía, porque aunque la presencia de Al-Qaeda era muy real, en especial en determinadas zonas del país, la población, aunque profundamente religiosa, era en general muy abierta, quizás fruto de la convivencia, casi perfecta durante mucho tiempo, entre los suníes y los zaidíes, una rama local muy próxima al chiismo, que profesa la mayor parte de la población en el norte.

			El conflicto civil que surgió a lo largo de los primeros meses de 2011 fue en su inicio uno más de los que azotaban al país. Hay que destacar que en la última fase del gobierno de Saleh había varias disputas abiertas, provocadas además por diferencias muy profundas, herencia de la historia.

			En el norte, un conflicto con tintes vagamente religiosos y tribales enfrentaba al Gobierno y a los islamistas con un movimiento zaydí en parte heredero de los guerrilleros realistas que en la década de 1960 combatieron tenazmente a republicanos y egipcios.

			En el sur, con menos intensidad se producían dos fenómenos distintos. Por un lado, los secesionistas de Al-Harak y otros grupos afines, formados por antiguos militares y dirigentes de la antigua República de Yemen del Sur, mantenían un enfrentamiento armado de baja intensidad con el gobierno en la ciudad de Adén y las zonas cercanas. Fuera de estas áreas, dominaba el poder tribal, tradicionalmente opuesto a la antigua República Democrática de Yemen del Sur y que además se acercaba, a veces de manera muy peligrosa, al integrismo religioso suní, facilitando un aumento de la influencia de Al-Qaeda, que, aliada con varias tribus, consiguió el control de una amplia zona en torno a las ciudades de Abyan y Zinjibar, de las que logró expulsar a las tropas y al aparato del Estado yemení.

			Nos encontrábamos, por lo tanto, ante una situación particularmente compleja, lo que, unido al desarrollo de los acontecimientos, en un principio muy violentos, hizo temer lo peor a cuantos allí estábamos. Sin embargo, la existencia de una estructura política en parte democrática, con una prensa libre y unos partidos de oposición cohesionados, permitieron una solución pacífica, por medio de un pacto, largamente propiciado por una mediación especialmente prudente de la comunidad internacional, liderada por el diplomático marroquí Yamal Benomar, representante especial del secretario general de Naciones Unidas.

			Junto a varios embajadores occidentales y árabes, pude participar en esa mediación entre el presidente Alí Abdulá Saleh y la oposición, principalmente, islamista y, en menor medida, socialista, y en todo momento me sorprendió la flexibilidad y la habilidad política de ambos bandos, que resultó al final en un acuerdo único en el mundo árabe, por el que gobierno y oposición rechazaron el uso de la violencia y se entendieron para facilitar un gobierno común, que aún pervive en la actualidad, casi dos años después, y que sin duda ha ahorrado al pueblo yemení una guerra civil tan violenta y atroz como la que azota Siria o la que vivió Libia.

			Esta historia de Yemen que ahora presentan los profesores Veiga y Gutiérrez de Terán junto a la doctora y especialista en cultura tribal yemení Leyla Hamad recoge fielmente el desarrollo de estos acontecimientos y los episodios anteriores de su historia, dándonos una imagen completa del carácter y la personalidad del país. El libro resulta ameno, capturando al lector, pero al mismo tiempo no se limita aportarnos una información detallada, sino que va más allá y capta su verdadero espíritu y las claves de su historia.

			Tengo que confesar, al escribir estas líneas, que no puedo ser imparcial, no sólo porque conozco al profesor Veiga desde hace muchos años, sino porque además coincido con su interés en la historia de diversas zonas en las que se ha especializado.

			Desde el inicio de su carrera académica firmemente centrado en los Balcanes, ha ido derivando cada vez más hacia el resto del antiguo Imperio otomano y ha pasado de su extremo europeo a su frontera árabe, y ha creado obras que son consideradas excepcionales entre los especialistas. Ha conseguido escribir lo que para nosotros son libros de referencia. Así, de La trampa balcánica a esta Historia de Yemen, pasando por El Turco, Veiga ha marcado un verdadero hito en los estudios españoles sobre Turquía y su antiguo imperio.

			Durante mi etapa en Yemen tuve la oportunidad de poder organizar junto al embajador de Turquía una conferencia en Saná del profesor y de ahí surgió el principio de este libro. Una gran suerte para todos nosotros, que podemos disfrutar ahora de esta singularísima obra, a la que han contribuido el profesor Ignacio Gutiérrez de Terán, prestigioso arabista y conocedor directo de Yemen, país que ha visitado y sobre el que ha escrito anteriormente, y una muy joven, pero reconocida experta en Yemen, como es Leyla Hamad, quizás la persona extranjera que mejor conoce el mundo de las tribus yemeníes. Algo particularmente difícil y más siendo una mujer, dado el carácter especialmente cerrado de las estructuras tribales y de lo peligroso que resulta acceder a sus zonas de influencia.

			Espero que los lectores disfruten de esta obra tanto como yo y que despierte su interés por un pueblo tan fascinante y con una historia tan apasionante como es la de Yemen. Quizás les sirva de estímulo, tan pronto como el camino de reconciliación y convivencia que ha iniciado la nación yemení se consolide, para visitar y conocer de forma directa tan magnífico país.

			Javier Hergueta,

			último embajador de España en Yemen,

			diciembre de 2013.

		

	
		
			INTRODUCCIÓN

			Este libro surgió fruto de la casualidad. En la primavera de 2012, el profesor Francisco Veiga hizo un viaje a Yemen invitado por la Embajada de España en Saná para dar una conferencia en la Escuela Diplomática del Ministerio de Asuntos Exteriores yemení. El encuentro con el país no pudo ser más agradable: Veiga conocía otros países árabes, pero aquél resultaba diferente. Era, a ojos vista, el más pobre de Oriente Medio y Arabia; sin embargo, dentro de la desgracia, la gente conservaba una gran dignidad. Yemen es el segundo país con más armas automáticas del mundo, y, por entonces, estaba en pleno desarrollo la campaña de ataques con aviones no tripulados (drones) que llevaban a cabo los estadounidenses en el sur, contra las milicias de Ansar al-Sharia, afines a Al-Qaeda. Eso provocaba muertes entre civiles inocentes. Pero no había gestos ni actitudes hostiles hacia los occidentales. El trato era correcto, ni crispado ni falsamente zalamero.

			Yemen es uno de los países del mundo en donde las tribus —muchas de ellas con cientos de años de existencia— ejercen más poder político. Pero aquello no parecía dar lugar a un ambiente estilo Far West, como señala George Kaplan en uno de sus libros. Todo parecía razonablemente ordenado. La sensación era tanto más curiosa cuanto que hacía muy pocos meses que había concluido la versión local de la denominada Primavera Árabe. Por entonces, Libia seguía padeciendo secuelas agudas de su guerra civil, mientas en Siria arreciaba la suya. Incluso en Egipto la situación a pie de calle era mucho más tensa que la que se podía observar en Yemen, donde, según parecía, había estado a punto de estallar también una guerra civil, sólo un año antes. Al parecer, en aquel rincón de Arabia, crónicamente olvidado por los medios de comunicación occidentales, la Primavera Árabe había arrojado unos resultados más provechosos que en los demás.

			Ésa era una incógnita interesante por resolver, pero a cada paso aparecían más. No era infrecuente encontrar yemeníes que hablaban un español muy fluido: eran aquellos que habían estudiando en Cuba, en las décadas de 1970, 1980, cuando existía la República Popular Democrática del Yemen, en el sur. Y no eran pocos. Porque resultaba que precisamente ahí había tenido lugar la única experiencia soviética del mundo árabe. Y, a la vez, mantenía unos fluidos contactos con el África negra, con Somalia, con Etiopía. Bastaban unos pocos días en Yemen para entender qué había retenido a Rimbaud en ese país durante casi cuatro años, antes de su muerte.

			La posibilidad de aclarar tantas preguntas a partir de la elaboración de un libro sobre la historia reciente de Yemen sólo pudo hacerse realidad cuando Veiga descubrió la existencia de Leyla Hamad Zahonero, quien por entonces ultimaba su tesis doctoral sobre la relación entre el Estado y las tribus en Yemen; para ello, había pasado cinco años en Yemen, dos de ellos viviendo en Saná con una tribu de Murad. También había viajado por todo el país para completar sus entrevistas con líderes tribales, incluidas aquí las conflictivas provincias del Mareb, Al-Yawf y Shabwa. En sus cinco años de residencia en Yemen llegó a recorrer casi todo el país.

			Leyla era, posiblemente, una de las personas que mejor conocía Yemen en toda España; y le dirigía su tesis el profesor Ignacio Gutiérrez de Terán, uno de los arabistas más eminentes de la academia española, profesor de lengua y literatura clásica árabe, así como de procesos de transición en el mundo árabe, e islam político, en la Universidad Autónoma de Madrid. Junto con todo ello, el profesor Gutiérrez de Terán había viajado también por Yemen, en 2001 y 2002, escribiendo sobre este país.

			El acuerdo de escribir conjuntamente un libro sobre la historia contemporánea de Yemen se fraguó en junio de 2012, y fue concluido en octubre del año siguiente. Tal velocidad se explica por la combinación del bagaje que aportaban los autores. Leyla Hamad era una excelente conocedora de la cultura y la historia yemeníes. Ignacio Gutiérrez de Terán era el especialista del segundo ámbito del estudio: el mundo árabe en su conjunto (aunque también conoce muy bien la cultura de Yemen). Y Francisco Veiga, desde la Universidad Autónoma de Barcelona, aportaba su visión más generalista y la experiencia del análisis comparativo con su ya larga experiencia de más de treinta años en historia de los Balcanes y Turquía —ámbitos con sus crisis, revueltas, guerras, sociedades fragmentadas, estados patrimoniales e incansables intervenciones internacionales— e historia actual. Además, también contaba con la experiencia de coordinar la edición completa de un libro en red entre catorce autores, gracias a la labor editorial que desempeña la asociación Eurasian Hub.

			La unión de estas tres visiones pronto dio como resultado un proyecto que iba más allá de la realidad histórica yemení. O, dicho de otro modo, ésta resultaba especialmente atractiva cuando se planteaba como una especie de gran lente óptica a través de la cual se podía entender, de otra forma, más nítida, la historia contemporánea del mundo árabe. Eso se convirtió pronto en un propósito claro: Yemen como cedazo para examinar «la otra cara» de la historia árabe en el último siglo: las monarquías legitimadas por la religión, el panarabismo nasserista, el socialismo árabe y su conexión con el resto del Bloque Oriental, las pugnas posteriores a la Guerra Fría, el yihadismo.

			Lógicamente, este enfoque terminaba llevando al examen más detenido de los tres fenómenos que han conmocionado más a Oriente Medio en la última década: el auge de Al-Qaeda —de hecho una segunda generación que se manifestó más claramente tras la muerte de Osama bin Laden; la intervención estadounidense en el mundo árabe y musulmán, y la Primavera Árabe.

			Estos tres fenómenos han terminado por situar Yemen en el centro de la atención mundial, algo inédito hasta ahora, dado que era uno de los países árabes más olvidados por los medios de comunicación y las cancillerías, y mucho más conocido por su oferta turística de aventura. Es por ello por lo que en conjunto han articulado casi la mitad del libro. El protagonismo estadounidense data de 1990, con la Operación Escudo del Desierto para proteger a Arabia Saudí de las tropas iraquíes que habían invadido Kuwait, y al menos no tiene que ver con la expansión de Al-Qaeda. Sin embargo, las cosas comenzaron a cambiar a partir de 1992, cuando esta organización comete su primer atentado contra intereses americanos, y lo hace precisamente en Yemen. Los intentos de Osama bin Laden por hacer de ese país un centro operativo de Al-Qaeda, abierto a operaciones hacia Arabia Saudí y el Cuerno de África, es obstaculizado por las tribus yemeníes, que no garantizan la seguridad del líder radical. Por lo tanto, será Afganistán quien cumpla ese papel.

			Pero en Yemen surgirán células y grupos terroristas locales que lograrán atentar contra el destructor USS Cole en el año 2000. A partir de ahí, y con el remate del 11-S al año siguiente, Yemen pasará a ocupar un lugar preferente en los esquemas geoestratégicos de los estadounidenses.

			Mientras tanto, las contradicciones del régimen del presidente Alí Abdulá Saleh provocarán un estallido social en enero de 2011, que, en sintonía con otros levantamientos similares, dará lugar a la denominada Primavera Árabe. En este último tramo del libro se ha hecho un especial hincapié en comparar aspectos de los diversos procesos vividos en los países árabes, en paralelo a la propia revuelta yemení, que termina por provocar una ruptura en el centro del régimen. Al final, Yemen logrará resolver la situación gracias a un cambio pacífico, dando lugar a una de las transiciones más exitosas del mundo árabe.

			La redacción del libro ha comportado una ardua labor de síntesis y confrontación de datos así como de puntos de vista entre los autores, a fin de lograr una obra de ensayo rigurosa en su documentación pero sagaz y renovadora en sus conclusiones e hipótesis. También se ha puesto una atención especial en su legibilidad, a partir de una narrativa apropiada para un lector no especializado. Con todo y con ello, la compleja historia de Yemen ha hecho del país un laberinto. Esa dificultad se acrecienta al estudiar e intentar comprender fenómenos que han tenido lugar muy recientemente. Pero, al fin y al cabo, una de las tareas de la denominada historia del tiempo presente consiste en escoger aquellos datos e interpretaciones más apropiados, surgidos de la inmediatez a los hechos, para entenderlos mejor con la perspectiva del tiempo que ha de venir.

			Los libros tan complejos como éste suelen necesitar de ayudas puntuales de colegas y amigos. Al plantel de especialistas que es Eurasian Hub le debemos algunos datos técnicos y sugerencias sobre asuntos de carácter militar que suministró Arturo Esteban. Desde La Habana, Juan Sánchez Monroe hizo algunos comentarios de utilidad sobre la historia de la República Popular Democrática de Yemen. El último embajador español en Saná, Javier Hergueta, puso las bases para que se encontraran todos los estudiosos españoles especializados en ese país —o aquellos que le profesan un especial cariño— en su Revista de Estudios Yemeníes. Este libro es una prueba de que esas iniciativas, que a veces pasan injustamente desapercibidas, tienen un gran valor para impulsar los estudios académicos. El embajador, además, nos dio algunas indicaciones y datos de utilidad basados en su experiencia al frente de la legación española en Saná en aquellos momentos especialmente dramáticos para Yemen que fueron los meses de la primavera de 2011. Por último, un recuerdo muy especial para el director de la Escuela Diplomática del Ministerio de Asuntos Exteriores de Yemen, el señor Jaled al-Yemany, que tuvo su parte de protagonismo en el origen de este libro.

			Barcelona/Madrid,

			2 de enero de 2014
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			CAPÍTULO 1

			DÉCADAS OTOMANAS

			«Quien no te conoce ignora tu poder».
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			Proverbio yemení

			«La olla de café hierve en la estufa.

			Quedé en los desiertos cálidos de Yemen.

			Quedé con un bebé de seis meses en el regazo.

			No te vayas a Yemen, a Yemen.

			El camino del Yemen es polvoriento, mi

			hermano, soy tu hermana a la que quieres.

			Dile al sultán que me envíe al ser que amo,

			que cambie esta ley, esta norma,

			que los diez años se vuelvan sólo uno.

			¿No hay piedad en Sultán Aziz?».

			Fragmento de una versión de «Yemen Türküsü»,

			canción tradicional turca sobre los soldados

			reclutados para servir en Yemen.

			En 1517, las tropas otomanas de Selim I tomaron Medina y La Meca, tras haber derrotado definitivamente a las fuerzas de los mamelucos, que controlaban Egipto desde el siglo XIII. No es raro leer que el sultán otomano tomó entonces la dignidad de califa. En realidad, Selim se limitó a exigir que Al-Mutawakil III, quien se titulaba último califa abasí, cediera la espada y la capa del profeta, que fueron enviados a Estambul. Pero el sultán turco se limitó a ostentar la dignidad de Jadim ul Haremeyn o Sirviente de los Dos Sagrados Santos Lugares, nunca la de Gobernador de los Dos Sagrados Santos Lugares. Selim I jamás unió en su persona la autoridad sultanar y la califal.

			Cruce de caminos

			La expedición otomana sobre Arabia fue desde el principio una operación puramente estratégica, destinada a anular a los decadentes mamelucos que recibían apoyo de los principales enemigos de los turcos en aquellos tiempos: los persas safávidas. Y en un primer momento, la dominación otomana ni siquiera se extendió hasta Yemen.

			Curiosamente, allí había llegado la flota mameluca sólo dos años antes, en 1515, comandada por Husayn al-Kurdi. El motivo que había movido a los mamelucos hasta aquellas costas había sido, asimismo, estratégico. En 1498, una nave capitaneada por el portugués Vasco de Gama había atravesado el cabo de Buena Esperanza, contorneando África y arribando a la isla de Socotra en 1503. Ese pequeño paraíso natural estaba situado en un lugar privilegiado: cerca de las costas somalíes, pero no lejos de las yemeníes. Cuatro años más tarde, la isla era ya una destacada base portuguesa en su camino hacia la India y las especies.

			Por entonces, la superioridad táctica de las naves portuguesas era absoluta. Con sus potentes y numerosos cañones montados a babor y estribor, podían abrirse paso a cañonazos por entre bandadas de pequeñas naves musulmanas, incluso a las galeras, destruyéndolas a distancia. Cuando llegaron noticias de la presencia portuguesa cerca del estrecho del Bab al-Mandeb, la puerta del mar Rojo, en El Cairo sonaron todas las alarmas. Los portugueses se estaban convirtiendo en un problema para las rutas comerciales egipcias, para los peregrinos que viajaban por mar hacia La Meca, incluso, quién podía saberlo, contra los Santos Lugares mismos. En cualquier caso y dada la superioridad naval de los portugueses, a los mamelucos les resultaba necesario establecer alguna base sólida en tierra yemení, desde donde controlar más cómodamente el estrecho de Bab al-Mandeb. Concretamente, escogieron la isla de Kamarán.

			La expedición de Husayn al-Kurdi se encontró con la resistencia del sultán Al-Zafir Amir, de una dinastía local, la de los tahirides, que extendía su poder sobre la porción suroccidental de Yemen desde mediados del siglo XV. Desde entonces, los tahirides habían ido controlando puntos importantes de Yemen, acometiendo una activa labor de urbanización y fortificación. Su centro estaba en la localidad de Zabid, núcleo religioso de los suníes yemeníes; pero los tahirides habían llegado a controlar el puerto de Adén y presionaban hacia el norte, contra los imanes chiíes de los zaydíes, logrando tomar incluso la ciudad de Saná.

			La llegada de las fuerzas mamelucas cambió la situación con rapidez. Éstos encontraron unos eficaces aliados en los zaydíes, y juntos batallaron contra los tahirides, tomando la rica ciudad de Zabid y el resto de los centros urbanos, decapitando al propio Al-Zafir Amir y eliminando, de hecho, a la dinastía. Sólo algunos señores tahirides sobrevivieron algunos años, fortificados en las montañas, hasta que el último de ellos fue ajusticiado por las tropas otomanas en 1538.

			De esa forma, los mamelucos habían puesto las bases para convertir Yemen en una base para las operaciones en el océano Índico contra los portugueses. Sin embargo, en 1517 su propio estado colapsó. El Hiyaz se proclamó parte del Imperio otomano, pero en Yemen la situación continuó, de facto, tal como estaba: con las fuerzas mamelucas establecidas en la franja meridional del país, y los imanes zaydíes controlando el centro del país, después de recuperar la ciudad de Saná.

			El escenario se presentaba bien curioso. Los mamelucos de Yemen decidieron reunir sus fuerzas y buscar refugio en Zabid. Trataron de instaurar un reino propio: un nuevo jefe, titulado Emir Iskandar, aceptó el sometimiento nominal al Imperio otomano y se convirtió en el primer gobernador de Yemen que dependía de las autoridades otomanas.

			Así que Estambul no mostró demasiado interés por Yemen, al menos inicialmente. La guerra de Selim I contra los persas safávidas había llevado a la conquista del Egipto mameluco, y desde ahí la de los Santos Lugares y Yemen. Pero como se ha demostrado recientemente, con anterioridad al siglo XVI, los otomanos apenas se interesaron por la rica tradición cartográfica de los árabes; y más especialmente los detallados trabajos sobre la región del Índico que conocían a Marco Polo o habían consultado los navegantes portugueses. Los turcos preferían manejarse con los portolanos de los cartógrafos europeos, genoveses, catalanes o mallorquines, de los siglos XIV y XV. Y siempre según Giancarlo Casale, muy pocos en Estambul parecían conocer el gran clásico del viajero árabe Ibn Batuta1. La situación cambió a partir de los grandes mapas elaborados por el almirante otomano Piri Reis en 1513, aunque relativamente en lo referido a Yemen y el Índico, región que dejó en blanco, supuestamente porque el autor argumentaba que el sultán debía conquistar precisamente esa zona.

			A comienzos del siglo XVI estaban absortos en digerir la enormidad de los territorios árabes, con sus respectivas poblaciones, que habían caído en sus manos gracias a las fulgurantes campañas militares de Selim I Yavuz. De hecho, la esencia misma del Imperio otomano había cambiado en muy pocos años, pasando de ser una entidad balcánico-anatolia (y, por lo tanto, básicamente europea) a integrar casi todo el mundo árabe.

			Sin embargo, Yemen era uno de los centros de cultura y civilización árabes anterior a la llegada del islam. La mejor expresión era la célebre leyenda de la reina de Saba, culta y rica que regala más de cuatro toneladas de oro al rey Salomón en su visita al reino de Israel. De la pujanza del Yemen hablaba Tolomeo refiriéndose a su prosperidad con ese nombre de Eudaimon Arabia, que los latinos traducirían como Arabia Felix. Durante decenios, la imagen de Yemen se asociaría a la de una especie de reino de Jauja del cual procedían las caravanas cargadas de incienso, mirra, especies y láudano; o de oro, marfil y seda.

			La situación estratégica de Yemen hacía de puente obligado entre Asia y África, pero también redirigía las mercancías procedentes de la India hacia el Mediterráneo, a lo largo del mar Rojo. Desde tiempos inmemoriales, los camellos de los comerciantes recorrían toda Arabia, llegando hasta Siria y sorteando el temible desierto de Rub al-Jali, el «cuarto vacío», uno de los más duros y extensos del mundo. Todavía en nuestros días persisten muchas muestras arquitectónicas que evidencian esa influencia: fachadas con decoraciones de vivos colores de inspiración indonesia o incluso algunos palacetes erigidos por emigrantes enriquecidos.

			La proximidad del Hiyaz y las extensas relaciones comerciales desarrolladas desde antiguo por estos pueblos contribuyeron a la rápida expansión del islam por Arabia, que englobó a Yemen en el 630, en vida de Mahoma. Precisamente, el Corán recoge alusiones del profeta a Yemen y los piadosos yemeníes, así como a hechos de la historia del país, como la destrucción de la presa de Marib, en tiempos de la mítica reina de Saba, una catástrofe histórica que impresionó profundamente la imaginación de los habitantes de Arabia.

			La tradición comerciante de la Arabia Felix y su posición geoestratégica contribuyeron a que se asentaran todo tipo de civilizaciones y, con ellas, todo tipo de creencias. Antes de la llegada del islam, se asentaron de forma notable el judaísmo y el cristianismo. De la importancia del primero da idea el mito de la reina de Saba, convertida al monoteísmo tras viajar a Israel para conocer a Salomón. Persia y la India no quedaban demasiado lejos; precisamente, a la llegada del islam, en el siglo VII, Yemen tenía un gobernador persa, Badhan, quien pronto se convirtió él mismo.

			Pero también estaba cerca África, de donde llegaban todo tipo de influencias. Como, por ejemplo, el café y el qat, plantas estimulantes utilizadas inicialmente por los sufíes como medio de alcanzar la comunión mística, a través del ziqr o ritual al efecto. En tal sentido, los árabes yemeníes y los turcos, en especial los más directamente emparentados con las tribus o pueblos del Asia Central, tenían en común una tolerancia hacia el sufismo relacionada con los sucesivos procesos de aculturación religiosa que habían experimentado a lo largo de los siglos.

			De ahí que el primer contacto sostenido entre turcos y yemeníes, aunque fuera indirecto, tuvo lugar a través del café. Si bien es cierto que el hábito de tomar café no se extendió por la Turquía otomana hasta principios del siglo XVI, los primeros contactos con la bebida estimulante tuvieron lugar años antes, seguramente en torno a las peregrinaciones a La Meca, no sólo integradas por creyentes ortodoxos, profesionales y sus familias de clase más o menos acomodada (comerciantes, artesanos, kalemiyye o escribientes y funcionarios, ulemas y guerreros o militares), sino también por mendigos, visionarios y derviches itinerantes. En torno al cambio del siglo XV al XVI, estos derviches jugaron un papel crucial en la comunicación cultural entre Anatolia y otras partes de Oriente Próximo y Medio, incluyendo el Hiyaz. Los de la senda sufí de los kadiríes y las sectas rifaíes fueron especialmente influyentes en el mantenimiento de los vínculos con el Hiyaz a lo largo del tiempo, y los derviches fueron las fuerzas impulsoras principales de un flujo cultural a través de una amplia región que se extiende desde Egipto hasta los Balcanes. Siendo esto así, no se conoce a ciencia cierta quiénes fueron los primeros en introducir el café en Estambul. Porque además se puede asumir con cierto grado de seguridad que fueron precisamente los miembros de los mismos grupos pioneros en la difusión del hábito del café en las regiones de Yemen y Hiyaz anteriormente, en el siglo XV. También se sabe que el café era un elemento familiar en la vida de la corte otomana y en los hogares de los ulemas o eruditos, antes de que se abrieran las primeras cafeterías en Estambul, en 1554-1555, en el distrito de Tahtakale, localizado justo detrás del Bazar Egipcio o de las especies. Toda una indicación de la importancia de la ruta de caravanas Estambul-Hiyaz, que atravesaba Damasco, y conectaba con Yemen. Resulta significativo que a pesar de convertirse rápidamente en sospechosas para las autoridades, las cafeterías nunca fueron cerradas por motivos religiosos, sino políticos: en una sociedad sin alcohol, el café era un estimulante peligroso de cuyo efecto se podía esperar cualquier idea subversiva. Pero lo cierto es que el café, que pudo haberse considerado haram o sustancia prohibida, nunca lo fue entre los turcos.

			Por lo tanto, turcos y yemeníes mantenían un curioso contacto cultural a través de las relaciones comerciales, y más precisamente del café, que comenzaba a hacer furor y del que Yemen era el único exportador. De forma más precisa, la importancia concedida a ese país desde Estambul sólo se entendía como parte de una estrategia general dirigida a plantar cara a la actividad portuguesa en el Índico, que sí existía y arrancaba del mismo momento en que el mar Rojo cayó dentro del área de expansión del Imperio otomano, en 1517.

			Llegados a este punto, también debe considerarse el desbarajuste que supuso para las líneas maestras de la gran estrategia otomana la inesperada muerte del sultán Selim I, por causa del carbunco, en 1520. Como se sabe, las preferencias iniciales del nuevo sultán, nada menos que Suleimán el Magnífico (Kanuni Sultan Süleyman, en su versión turca) gravitaron hacia la conquista de Hungría, el sometimiento de la isla de Rodas, fortaleza en manos de los Caballeros Hospitalarios, y la gran campaña contra la Persia safávida y chii, de 1532 a 1555.

			Selim I había tenido tiempo de entrar en negociaciones con el sultán Muzafar II de Gujarati, en el noroeste de la India, para llevar a cabo una acción conjunta contra la presencia portuguesa en Goa; pero su muerte supuso una interrupción de los proyectos en esa dirección. Suleimán los retomó progresivamente en 1525, cuando nombró a Selman Reis almirante al mando de una pequeña flota otomana en el mar Rojo, destinada a defender las costas arábigas contra las incursiones portuguesas.

			Las campañas otomanas en el Índico

			Este hombre, originariamente un corsario nacido en la isla griega de Lesbos, había estado previamente al servicio de los mamelucos, como otros oficiales y marineros otomanos por esa época, a veces con el consentimiento del sultán, y otras no2. Lógicamente, Selman Reis se convirtió en un activo abogado de guerrear contra los portugueses, haciendo mención en sus informes, de paso, sobre la riqueza de Yemen y la facilidad con la que el país podía ser tomado3.

			Sin embargo, tuvo que transcurrir otra década para que Suleimán se decidiera o pudiera dar nuevos pasos en este sentido. Un problema real era la dificultad de desplegar una flota de importancia en el mar Rojo, cuando aún no existía el Canal de Suez y no resultada factible trasladar efectivos desde el Mediterráneo. Así, hubo que construir las naves en Suez, para constituir la que fue específicamente denominada «Flota índica»4. Suleimán puso a su mando a Hadim Suleimán Pachá, un eunuco de origen húngaro que había sido gobernador de Egipto entre 1525 y 1535 y 1536-1538.

			Mientras tanto, en 1534 se completó la conquista de Irak, aunque sólo en 1538 los turcos tomaron Basora y se asomaron al golfo Pérsico. Desde allí, una vez más, se toparon con la presencia portuguesa y su cadena de puertos y vasallos. Empezaba a ser tiempo de pasar a la acción. Ésta había sido meticulosamente preparada desde El Cairo por Hadim Suleimán Pachá, capaz de desplegar una meritoria labor de diplomacia e inteligencia a fin de forjar una ambiciosa alianza antiportuguesa entre los dos poderes musulmanes a uno y otro lado del Índico: el Imperio otomano y el sultanato indio de Gujarat, liderado entonces por Bahadur Sha, hijo del por entonces ya fallecido Muzafar II.

			La flota otomana partió en 1538 hacia la India comandada por Hadim Suleimán Pachá, al mando de noventa galeras. Fue un despliegue militar muy considerable para la época: ninguna flota de tal envergadura había sido vista en el Índico desde los tiempos de la célebre expedición del almirante chino Zheng He, en 14215. Los diez mil componentes de su tripulación posiblemente igualaban la totalidad de la población de todas las colonias portuguesas en Asia.

			Pero la expedición no fue bien. En el ínterin, Bahadur Sha había sido asesinado en un oscuro incidente en un combate contra navíos portugueses, y su sucesor optó por aliarse con Portugal. Ya en la India, los otomanos pusieron sitio al enclave portugués de Diu, en la isla del mismo nombre, pero sin éxito. El lugar había sido objeto de una batalla anterior, en 1509, entre portugueses y una fuerza combinada de turcos otomanos, mamelucos, venecianos y efectivos de la República de Ragusa (actual Dubrovnik), y el entonces sultán de Gujarat, Mahmud Begada. Desde entonces, los portugueses habían construido una potente fortaleza, en 1535, y en el intento de tomarla, había muerto el sultán Bahadur Sha. Las tropas embarcadas de Hadim Suleimán Pachá no tuvieron mejor suerte, tres años más tarde: se retiraron tras seis semanas de asedio, cuando apenas quedaban en la plaza cuarenta soldados portugueses capaces de empuñar un arma, totalmente carentes de municiones. Las causas de esa derrota aún son motivo de debate, pero parece claro que se debieron a la falta de reflejos del muy orondo y anciano Hadim Suleimán Pachá, que a la hora de la verdad fracasó como general y diplomático de acción, incapaz de encontrar las nuevas y necesarias alianzas sobre el terreno que le permitieran sostener una campaña larga en la India.

			A la ida hacia Diu, la flota otomana había conquistado el puerto de Adén, en Yemen. Para ello, Hadim Suleimán Pachá había recurrido a la traición y a la sorpresa, al capturar y colgar al emir local, logrando tomar la ciudadela sin disparar un solo tiro. Su fama de hombre poco fiable le precedió, y explica en parte su fracaso ante las costas de la India. Pero a cambio obtuvo el valioso puerto de Adén, que situado en un antiguo cráter volcánico era un refugio indispensable para futuras acciones contra el tráfico marítimo portugués. Además, el turco contaba con la alianza de Sultán Badr, señor del pequeño puerto de Shihr, en la costa yemení, al este de Adén, en el Hadramut.

			A su regreso de la expedición contra Diu, la flota otomana recaló en Adén y completó la conquista de Yemen, con bastante facilidad. Ello se hizo en dos fases: primero, con ayuda de Badr, quien extendió su control de la costa hasta la región de Zufar (Dhofar), en el actual Omán, recibiendo el título de administrador provincial militar o sançak bey. Después, ya en la costa del mar Rojo, las fuerzas otomanas tomaron la localidad fortificada de Zabid, liquidando el poder del señor local y haciéndose con el control de otro bastión: la ciudad de Taíz, en las montañas, y el puerto de Muja (Moka), por entonces rica localidad que era centro exportador de café, en Tihama la comarca costera del mar Rojo, de fuerte influencia africana. Uno de los objetivos colaterales de la expedición era liquidar definitivamente el arrinconado poder de los mamelucos, estableciendo de forma directa el poder otomano. Para ello, Hadim Suleimán Pachá nombró a un gobernador para la provincia (eyalet, en turco) yemení en la persona de Mustafá al-Neshar.

			Ya en Estambul, tras peregrinar a La Meca, Hadim Suleimán Pachá fue promovido a gran visir. Fue un caso extraordinario, dado el fracaso de la expedición a la India; si se pudo dar la vuelta a la situación, fue debido a la conquista de Yemen. En cualquier caso, fue la primera y única ocasión en la cual el océano Índico sirvió de trampolín para escalar los más altos puestos en la jerarquía del poder otomano. De hecho, los mismos portugueses creyeron que el objetivo de la expedición otomana había sido asegurarse el control de Yemen, y no el ataque contra Diu6.

			Toda la primera mitad del siglo XVI fue testigo del duelo luso-otomano por el control del Índico, con batallas navales en escenarios tan alejados como el estrecho de Palk, entre Ceylán (Sri Lanka) y la India, o el estrecho de Malaca. De particular interés fue el espectacular contraataque portugués que llevó a su escuadra hasta Suez, en 1541; por el camino, tomaron el control del puerto de Adén, poniendo de relieve la importancia que tenían las costas de Yemen en el pulso por el control de las rutas comerciales de las especies, que pasaban por el Índico. En 1548, fue el gran almirante y cartógrafo Piri Reis quien tomó el mando de la flota que debía restaurar el poder otomano en el mar Rojo y Yemen, y que de hecho guerreó hasta el golfo Pérsico.

			Las dos expediciones subsiguientes, en 1552 y 1553, estuvieron destinadas, de hecho, a recuperar la flota del Índico, abandonada por Piri Reis en Basora. A partir de esa última fecha, concluye el pulso estratégico entre los imperios portugués y otomano en el Índico.

			Larga lucha imposible

			La presencia otomana en Yemen pareció languidecer en paralelo a la lucha por el Índico. A lo largo de los años cuarenta del siglo XVI, los turcos no lograron dominar completamente el país. Los zaydíes mantenían el control de las montañas del norte, liderados por sus imanes. Los zaydíes, mayormente radicados en Yemen, son una escuela de pensamiento chii, compuesta seguidores de Zayd ibn Alí (695-740), nieto del mártir Husein ibn Alí, hijo de Alí, sobrino y yerno del profeta y primer imán chii. Esta escuela fue introducida en Yemen por Yahya ibn Husayn al-Hadi ila al-Haq cuando fue llamado por líderes tribales de Saada y Nayrán para que mediara en una de sus disputas intertribales. En 893 fundó el primer estado zaydí, inaugurando de esta manera un sistema que duraría más de mil años y que privilegiaba a una nueva clase social: los sada, descendientes del profeta. Según la doctrina, sólo los descendientes del profeta por la rama de sus nietos Husayn y Hasán tendrían derecho a ser imanes del Estado Zaydí de Yemen. Los zaydíes se contaban entre los más pobres de la población yemení, y eran asimismo los más montaraces. Por lo tanto, si en líneas generales se podría decir que durante mucho tiempo la Arabia del suroeste fue más bien limítrofe en relación con los imperios que dominaban el núcleo central del mundo islámico, el enclave zaydí, era una periferia dentro de esta periferia, sobre todo si lo comparamos con otros reinos del sur con acceso al mar.

			La primera resistencia zaydí provino del imán Sharif al-Din, deseoso de recuperar su bastión de Taíz en las montañas del sur. Pero quien organizó adecuadamente la resistencia y detuvo la lenta penetración otomana hacia las montañas del norte, santuario de los zaydíes, fue Mutahar, su hijo. Allí, en la imponente ciudad fortaleza de Zula, hoy prácticamente intacta, los zaydíes resistieron un duro asedio otomano. Al final, en 1553 Mutahar aceptó rendir obediencia al sultán de los otomanos a cambio de que se reconociera su soberanía en Zula y Kawkabán y que los otomanos renunciaran a poner pie en el territorio de los zaydíes del norte yemení gobernados por su padre, el imán.

			Los otomanos pronto aprendieron lo difícil que resultaba gobernar todo Yemen para cualquier potencia extranjera. La orografía era complicada, el país bastante extenso (en la actualidad, casi 528.000 kilómetros cuadrados, mayor que España, con algo más de 504.000) y la autoridad política extraordinariamente segmentada en tribus muy antiguas, reinos y dinastías. Por ello, a finales del siglo XVI, los otomanos no pretendían controlar de forma directa la totalidad del país yemení, sino más bien lo que más les interesaba: los puertos, por su valor estratégico y comercial; y la producción cafetera, que estaba cobrando una gran importancia. Además, había que contar con la recaudación de impuestos para sostener a la administración otomana local —especialmente los pachás, casi siempre deseosos de hacer fortuna— y a las tropas.

			Para mayor complicación, Yemen seguía dependiendo, en parte, de Egipto, donde los mamelucos habían logrado mantener una importante cuota de poder, aún bajo la administración otomana. Esto era un hecho bastante natural, derivado de una relación egipcio-yemení muy antigua, con importantes interrelaciones culturales de las que se derivaban, por ejemplo, un régimen de propiedad de la tierra prácticamente idéntico, y los grandes conglomerados tribales egipcios, de origen yemení7. Bajo el Imperio otomano, El Cairo poseía un importante ascendiente sobre la costa yemení del mar Rojo —conocida como región de Tihamao— y el puerto de Muja, mientras que los turcos tendían a ejercer más poder en las tierras altas del interior meridional.

			Siguiendo esa línea, parece ser que el maquiavélico y rapaz Mahmud Pachá (1561-1565) fue el artífice de la división administrativa de Yemen en dos grandes regiones, una denominada «Yemen» o «Tihama» —zona costera— y la otra «Saná» —tierras altas meridionales y centrales—. En una, gobernaban beys egipcios, mientras que el interior constituía patrimonio de pachás otomanos procedentes de Estambul. En conjunto era una idea bastante pragmática que intentaba combinar la experiencia comercial y los contactos de los egipcios con el poder militar y la capacidad diplomático-administrativa de los otomanos en el interior, donde se cultivaba el café8.

			En las tierras altas meridionales vivían las tribus chiíes ismailíes, con quienes debía entenderse el poder otomano para obtener las cosechas de café que más tarde se embarcaban hacia el exterior por Moja. Aunque no se conocen en detalle los acuerdos alcanzados, se sabe que los turcos habían cedido la recaudación de los impuestos —vitales para el mantenimiento de las tropas otomanas en Yemen— en la persona de algunos líderes tribales.

			Con todo, no fue suficiente. El estricto sometimiento fiscal que pretendió imponer el gobernador Ridvan Pachá, unido a la labor de proselitismo de los zaydíes del norte, encabezados por Al-Mutahar ben Sharif al-Din, llevaron primero a la escisión de las lealtades ismailíes y al enfrentamiento militar con los zaydíes, a partir de 1566.

			La campaña contra la insurrección zaydí fue dura. Por entonces, los yemeníes se habían hecho con armas de fuego que poseían la misma calidad que las otomanas, lo que supuso la desaparición de la superioridad estratégica inicial que había permitido las campañas de conquista de la primera mitad del XVI. De esa forma, se desencadenó el largo periodo de cruentas e inconclusas luchas por el control de Yemen, un fenómeno resistencial frente al Imperio otomano que sólo tuvo un parangón en Egipto. Este hecho refuerza más la necesidad de estudiar la histórica centralidad yemení en el mundo árabe, pero siempre en línea con la peculiar relación simbiótica con el país machrequí.

			En enero de 1567, los otomanos habían perdido la ciudad de Saada y el precario control del norte que habían conseguido, mientras las fuerzas rebeldes asediaban Saná. Pronto se unieron a la rebelión las tribus suníes del sur, emboscando a los refuerzos otomanos y destruyéndolos sin piedad. En junio cayó Saná y en otoño los otomanos habían perdido el control de Yemen, incluyendo la ciudad de Taíz y el valioso puerto de Adén.

			Temerosos de que ese valioso puerto cayera en manos portuguesas, en El Cairo se realizaron ímprobos esfuerzos para reunir un nuevo cuerpo expedicionario, que partió en diciembre de 1568. En primavera, el mismo gobernador del Egipto otomano, Sinán Pachá, llegó al frente de una fuerza provista de abundante caballería y moderna artillería: fue el comienzo real de la gran campaña de 15699, definida como una verdadera reconquista de Yemen.

			En campo abierto, las tribus zaydíes no eran adversario para las unidades regulares del Ejército otomano, por lo que la opción de Mutahar fue replegarse a la formidable fortaleza de Kawkabán, a pocos kilómetros al norte de Saná, y optar por la guerra de guerrillas. Al final, en una reedición de los acuerdos de 1553, Sinán Pachá garantizó autonomía administrativa al imán Sharif al-Din, al menos en los territorios gobernados desde la norteña ciudad de Saada. En 1571, el año de Lepanto, se podía afirmar que los otomanos habían vuelto a recuperar el control de Yemen, gobernado ahora como una sola provincia o vilayet.

			En apariencia, los otomanos se habían impuesto sin apelación posible. Al año siguiente, en 1572, falleció Mutahar, y con él llegó también el final de su dinastía. A ello siguieron tiempos de enfrentamientos cainitas entre las familias zaydíes rivales.

			Sin embargo, hacia finales del siglo XVI, de nuevo tomaba forma una nueva rebelión zaydí. Los otomanos respaldaban e impulsaban por entonces la escuela suní hanafí, que era oficial en el Imperio, lo cual fue percibido como una seria amenaza por los chiíes yemeníes. En Saná, un profesor de Teología llamado Al-Mansur al-Qasim, que impartía en la mezquita de Dawud, tomó la bandera de la rebelión. El hombre provenía de un antiguo linaje: descendía del imán Al-Dai Yusuf, quien, en los turbulentos años del cambio de siglo X al XI, había liderado el imanato zaydí. A su vez, los qasimides emparentaban con el profeta. En 1597, tras huir de Saná, Al-Qasim proclamó el nuevo imanato zaydí desde el agreste noroeste del país. Investidos de la legitimidad que les otorgaba la nobleza de sus ancestros, los zaydíes se consideraban madhab ahl al Bayt, la escuela de la Familia del Profeta y, en este sentido, hicieron llamamientos a la yihad contra los otomanos10.

			Inicialmente, el movimiento insurgente no fue bien. Apoyado por las tribus Ahnumi, Sanhan, Hamdán y Jawlán, las fuerzas de Al-Qasim apenas podían resistir al empuje otomano: en 1604 estaban contra las cuerdas. La situación dio un vuelco cuando el emir de la ciudad fortificada de Hayah, al noroeste de Saná, decidió apoyar la causa de Al-Qasim. En 1617, sus fuerzas tomaron Saada, la gran ciudad zaydí en el norte de Yemen, a 1.800 metros de altura. En 1619, los turcos reconocían formalmente el poder de Al-Qasim, por segunda vez en una docena de años. El líder zaydí murió poco después, pero para entonces los otomanos sólo controlaban Saná y la costa de Tihama.

			Su propio hijo fue su sucesor, Al-Muayad Muhamad. Inicialmente, pareció retomar una política contemporizadora con los turcos, haciéndose cargo de la recaudación de los impuestos en el centro y norte de las tierras altas, en el interior yemení. Pero las tribus zaydíes no soportaron por mucho tiempo esta situación. La intervención de un hermano del imán evitó la revuelta, y cuatro años más tarde, en 1626, Muhamad encabezaba un nuevo alzamiento contra los turcos. Tres años más tarde, los combatientes estaban exhaustos, pero las fuerzas otomanas, mucho más que los zaydíes norteños. El imán ofreció una tregua que sus enemigos atendieron prontamente, pero a cambio de entregar Saná, cercada durante largo tiempo por los yemeníes. La importante ciudad de Taíz también cayó en sus manos, y los turcos se retiraron a la costa, bajo la protección del imán.

			El último capítulo se escribió en 1635, cuando los otomanos, con algunos refuerzos, intentaron una contraofensiva que no surtió efecto. Y esta vez, la derrota significó la expulsión del último reducto costero: cedieron la vieja y pequeña ciudad de Zabid, que había sido centro de educación islámica reputada en el mundo árabe musulmán y capital de Yemen entre los siglos XIII y XV, y abandonaron la rica ciudad cafetera de Muja. Incluso cedieron la isla de Kamaran, en la costa norte. Y en 1636, el último gobernador otomano, el egipcio Arnavud Mustafá bey, abandonó las costas yemeníes en un barco indio. Así, los yemeníes se adelantaron en dos siglos a la campaña antiotomana de los egipcios acaudillados por Mehmet Alí, y en casi trescientos años a Husayn ibn Alí, impulsor de la Gran Revuelta Árabe (Al-Thawra al-‘Arabiyya) contra los otomanos en 1917.

			Del café al qat


			Los otomanos perdieron pie en Yemen por varias razones, siendo muy importantes a considerar los desajustes en sus apuestas estratégicas de gran calado, a lo largo de la segunda mitad el siglo XVI. Tal fue el caso de la política de intervención en el Índico, que en 1566 aún impulsó una audaz incursión para apoyar al sultán de Aceh, en Malaca. La expedición fue planeada a requerimiento del mismo sultán, que el año anterior había pedido ayuda contra los portugueses a Suleimán el Magnífico, aunque se desarrolló ya en tiempos de su sucesor, Selim II. Ahora bien: la primera expedición de quince galeras tuvo que desviarse para ayudar en la represión del alzamiento zaydí de 1566, en Yemen. La pérdida de Adén todavía complicó más las cosas en vistas a ulteriores expediciones hacia Aceh, que se centraron en el envío de tecnología artillera más que de tropas.

			Por lo tanto, es posible que, a la par que crecía el desinterés en el Índico —debido también a la nueva hegemonía holandesa, que desplazaba a la portuguesa—, se desconfiaba de la capacidad de Yemen como enclave estratégico hacia ese teatro de operaciones. Además, con Selim II, el Imperio otomano entró en el largo periodo de decadencia que llegó a su paroxismo a lo largo del fatídico siglo XVII. Es cierto que se manifestó muy agudamente tras el fracaso del segundo asedio de Viena, en 1638, pero ya antes la denominada Larga Guerra contra el Imperio Habsburgo en los Balcanes (1593-1606) desbarató la doctrina militar otomana. La contienda, que hoy denominaríamos de desgaste, obligó a incidir en el reclutamiento masivo de infantería, en detrimento de la caballería, contribuyendo a desarticular los equilibrios sociales tejidos en torno al mantenimiento del ejército profesional otomano. Decayó la calidad del soldado imperial, lo que también se notó en Yemen, especialmente frente a los cada vez mejor equipados rebeldes zaydíes. Mientras tanto, esos problemas y la carencia de tierras derivaban en las sangrientas revueltas celali11 en Anatolia, Siria e Irak entre 1595 y 1610.

			Por otra parte, no se debe menospreciar la valía de hombres como el imán al-Muayad Muhamad, que aparte de ejercer como caudillo militar y político, fue capaz de integrar a las diversas tribus en la lucha común, y de mantenerlas unidas, así como de aunar a la élite sada en apoyo a su candidatura al imanato, evitando de este modo la fragmentación y las luchas interzaydíes por el poder; pero también destacó como teólogo del dogma zaydí. Poniendo por delante su categoría de estadista, renunció a imponer la sharia en materia de la herencia y, aunque se autoproclamaba defensor de la ley islámica, evitó ser impositivo y restrictivo con el derecho consuetudinario de las tribus ganando de esta manera un amplio apoyo tribal12.

			De hecho, la expulsión de los otomanos reactivó la centralidad estratégica de Yemen en su vertiente más tradicional: la comercial. En un estudio específico sobre el tráfico de café entre Yemen y Estambul, Jane Hathaway se asombra de la vitalidad que conservó aún después de la expulsión de los otomanos. De hecho, las grandes fortunas, especialmente en Egipto, se hicieron precisamente a partir de ese acontecimiento13. Y a lo largo del siglo XVII, el flujo de café hacia el corazón del Imperio otomano no cesó de crecer, alcanzando máximos y enriqueciendo a los imanes yemeníes, que percibían una cuarta parte del total de las ventas al por menor. Ellos controlaban la producción del grano en las tierras altas meridionales de Yemen, pero los comerciantes egipcios eran los responsables de las redes de transporte en el mar Rojo, operadas por navíos indios. Por cierto, éstos solían ser oficiales jenízaros, que inicialmente se ocupaban de custodiar a los peregrinos que transitaban en dirección a La Meca, pero que en su faceta de comerciantes cafeteros, se ocupaban también de conseguir las oportunas rebajas en las aduanas del imperio. Por otra parte, los cronistas de la época hablan de comerciantes yemeníes en Anatolia o de renegados que acabaron instalándose en Egipto, de mercenarios turcos al servicio de los imanes y de un complejo entramado de relaciones y complicidades que mantuvieron al alza el comercio del café y extendieron las cafeterías por Estambul y luego por el resto del Imperio otomano, pasando por los Balcanes y Hungría o llegando a Venecia y París en el mismo siglo XVII.

			Sin embargo, a la par que el café yemení fluía hacia el corazón del Imperio otomano, se agotaban rápidamente sus posibilidades comerciales con los clientes occidentales. Tenía una sencilla explicación: éstos enseguida entendieron que podrían producirlo en grandes cantidades plantando el café en sus colonias y produciéndolo a bajo precio con ayuda de mano de obra esclava o muy barata. El proceso se desarrolló con rapidez. En 1609, los primeros comerciantes británicos de la Compañía de las Indias Orientales llegaron a Muja, donde uno de ellos, John Jourdain, hizo un informe completo sobre la forma en que los otomanos protegían los cafetales, cuidadosamente dispuestos en terrazas con sistemas de irrigación pensados para sacar la máxima ventaja de las lluvias monzónicas. Los británicos se encontraron con que los turcos eran exigentes a la hora de permitir la instalación de factorías comerciales en la costa y vigilaban con celo la posibilidad de que las semillas salieran de Yemen14

			Sin embargo, siete años más tarde, un holandés, Pieter van der Broeck, logró llevarse algunas a su país y cultivarlas en un invernadero. Para entonces, en 1618, los otomanos permitieron a ingleses y holandeses establecer sus factorías en la localidad de Muja —toponímico que popularmente se transcribe en Occidente como Moka—. Transcurridos diecisiete años, los otomanos fueron expulsados y, a pesar de ello, la actividad comercial continuaría en pleno rendimiento, y hacia finales del siglo XVII desde Muja se exportarían ya diez millones de kilos de café al año. Eso fue por poco tiempo, dado que los holandeses empezaron a cultivar su propio café en la isla de Java, en 1688, desbancando la oferta yemení15. A comienzos del siglo XVIII, los franceses introdujeron la planta, al parecer robada a los holandeses, en sus colonias del Caribe.

			A la par que el café yemení perdía competitividad, las parcelas se dedicaban al cultivo de otra planta estimulante: el qat, cuyas hojas contienen catinona, molécula que tiene la misma configuración absoluta que la anfetamina, aunque mucho menos tóxica que ésta. Esta planta, que crece sobre todo entre los 1.000 y los 2.400 metros de altura, era de origen etíope, pero se adaptaba muy bien a la orografía yemení y con el tiempo se transformó en la droga nacional, masticada diariamente por la gran mayoría de la población adulta, sobre todo la masculina.

			Para los yemeníes, los orígenes del consumo de qat, igual que el café, se asociaban a las mismas prácticas místico-religiosas, y no falta quien atribuye el descubrimiento de las propiedades estimulantes de esas plantas a la misma persona: un sufí llamado Alí ibn Umar al-Shadhili, que residía cerca de Muja en el siglo XIV.

			En todo caso, parece bastante lógico considerar que el qat ocupó las parcelas cultivables que dejaba libre la demanda decreciente del café, con lo cual ayudó a mantener fijada en la tierra a una importante masa de campesinos, sustituyendo la demanda exterior del café por la interior de la catinona. Y eso también contribuía a que los imánes apoyados por las tribus zaydíes conservaran un papel hegemónico sobre las tribus suníes dedicadas a la agricultura.

			No deja de ser interesante y también significativo que Yemen se convirtiera en impulsor de la producción de dos poderosos estimulantes, que en su día fueron considerados haram o, cuanto menos, makruh, por la sharia islámica, prohibición inspirada por la tradición en la sura 5, aleya 90. El resultado de los debates teológicos iniciales en torno al café arrancan de 1511, impulsados en La Meca por el emir Jair Bey, con la consiguiente prohibición, al menos temporal, de su consumo. De la misma forma, el tabaco fue estigmatizado como haram en varios momentos y países, como el caso de Irán, donde fue declarado producto prohibido por el ayatolá Al-Shiraz a finales del siglo XIX.

			Lo cierto es que, a diferencia del café, el qat nunca dejó de ser un producto de consumo interior. Hasta el punto de que, con el tiempo, y debido a su masiva popularidad como producto nacional, marcaría una diferencia sustancial entre los yemeníes y otros pueblos árabes. Se puede decir que la producción y el consumo de qat, que en la actualidad ya implica a una parte más que notable de la población yemení, se pudo mantener gracias a una curiosa integración entre la tolerancia de las autoridades religiosas locales —aunque no unánime, ni mucho menos— y a cierta orgullosa autopercepción de los propios yemeníes sobre una personalidad cultural, e incluso mística, que los sitúa en un nivel superior dentro del mundo árabe musulmán.

			El viraje desde un monocultivo de exportación a otro de consumo interior corrió parejo a la endogamia política del imanato zaydí. Mientras que la doctrina privilegiaba a la clase sada, puesto que solamente a ellos se les reservaba el derecho al oficio político, la fórmula para erigirse en imán favorecía las luchas interzaydíes. Cualquier candidato que cumpliera las catorce cualidades exigidas podía reclamar su derecho al poder por medio de la da’wa, la llamada a la alianza, o por medio de la lucha armada, el jurudj. Un famoso dicho yemení daba cuenta de esta inestable realidad: «Aquel que tenga el apoyo de quince hombres y no luche por el poder, no es un imán».

			Desde esa realidad, el imanato zaydí, que llegó a perdurar más de mil años, no sólo tuvo que hacer frente a la dominación de los sulayhíes (1038-1138), los ayubíes de Saladino (1173-1229), los rasulíes establecidos en Adén (1454-1517), los tahiríes (1454-1517), los mamelucos y los otomanos, a partir de 1517, sino también a los múltiples candidatos al imanato. Esto supuso que a lo largo de ese dilatado periodo, se sucedió un número incierto de imanes, que van de los setenta a los cien; algunos de ellos lo fueron simultáneamente16.

			Por este motivo, el imanato zaydí nunca llegó a consolidarse como un estado consistente. Los imanes eran incapaces de mantener su autoridad durante largos periodos de tiempo y necesitaban establecer alianzas tribales para preservar sus dominios y su poder17. Aun así, según el historiador Abdalá Shamahi, se pueden distinguir dos grandes periodos históricos en función de la consolidación de las estructuras protoestatales zaydíes. El primero es el denominado «periodo de oposición» (dawr al-mu’ arada), seguido por el «periodo de gobierno y soberanía» (dawr al-hukm wa al-muk). Eso quiere decir que inicialmente no existía un aparato estatal permanente más allá de la propia figura del imán. No había nada parecido a unas fuerzas armadas regulares, y por ello cada imán debía tejer y destejer continuamente unas alianzas que garantizaran su supervivencia militar y política, sin que ninguna familia llegara a monopolizar el poder; todo lo contrario, en realidad, varias de ellas competían de forma sistemática por el imanato, principalmente las familias Sharif al-Din, Muayidí y Al-Qasimi.

			Durante la segunda etapa, que cubre el periodo de las revueltas antiotomanas y los años posteriores a su expulsión, el imanato se mantuvo en el linaje de una misma familia: los descendientes de Al-Mansur Al-Qasimi bin Muhamad, que dio lugar a la dinastía Qasimí, instaurada en 1597. Así que el Estado pasó a encarnarse en una dinastía, aunque tampoco se puede decir que el resultado produjera mucha más estabilidad y coherencia que en el primer periodo. De una parte, la dinastía Qasimí impuso dos tipos de herencia: una lineal transmitida de padres a hijos, y otra lateral transmitida por línea fraterna, sin que llegara a cuajar un mecanismo preferente. La inexistencia de un modelo rígido de sucesión favoreció la lucha fratricida dentro de la dinastía Qasimí.

			Por otra parte, el imán debía seguir jugando a meter en cintura a las diversas tribus yemeníes, y esto generaba una panoplia de jugarretas, traiciones o castigos ejemplares, bien conocidos en las historias nacionales de cualquier país durante el periodo de consolidación de la monarquía central frente a los díscolos poderes feudales o nobiliarios. Sólo que en Yemen esa situación se perpetuó durante décadas hasta el mismo corazón de la historia contemporánea. En el primer periodo postotomano, esto se ejemplifica con el relato del escarmiento hecho por el imán Al-Mahdi sobre el jeque rebelde Abd Urrab, tras fracasar en el sitio de su fortaleza: capturado a traición, fue humillado públicamente en las calles de Saná, obligado a contemplar la defenestración de su hermana, para terminar siendo decapitado, aproximadamente, en 1763.

			Por último, los imanes de la dinastía Qasimí venían legitimados por una serie de ulemas reformistas que, alejados de la doctrina zaydí, propusieron una nueva interpretación del zaydismo más cercana al sunismo. Entre estos ulemas destacó al Shawkani, que terminó elaborando un zaydismo sunizante, que sería políticamente instrumentalizado durante el periodo Qasimí tardío, para legitimar la dinastía.

			El pulso por Arabia. Entre la Casa de Saud y Muhamad Alí de Egipto

			Mientras el imanato yemení se cerraba en sí mismo a lo largo de la segunda mitad del siglo XVII y todo el XVIII, en pleno corazón de Arabia se llevaba a cabo un proceso similar centrado en las enseñanzas del teólogo Muhamad ibn Abd al-Wahab (1703-1792), impulsor del movimiento wahabí, para el retorno a la pureza fundamental de las enseñanzas del Corán y el hadiz. Su pacto con Muhamad ibn Saud, emir de Al-Diriya, en 1744, supuso la aparición de la Casa de Saud, origen primigenio del estado saudí, con una marcada influencia religiosa imbricada en el wahabismo. En su nombre se organizaron toda una serie de campañas para controlar Arabia e implantar un islam renovado y más puro. Como consecuencia de ello, en 1801, los wahabíes atacaron y saquearon la ciudad santa chii de Kerbala, y cuatro años más tarde ya controlaban Medina y La Meca. Este impulso, que deseaba reeditar las primitivas campañas de expansión musulmana, generó una natural alarma en la capital del Imperio otomano. El estado saudí, con capital en Diriya, no entraba en sus fronteras, pero las campañas wahabíes habían penetrado en su territorio, se habían apoderado los Santos Lugares y además amenazaban el tráfico de caravanas otomanas, con el consiguiente quebranto para sus finanzas en un momento de decadencia, muy delicado. Por si faltara algo, los wahabíes árabes removían cuestiones muy delicadas, al desafiar abiertamente el reivindicado estatus de califa que se había atribuido Abdulhamid I en 1774 por primera vez en la historia de los sultanes otomanos. En ese mismo año, el Imperio otomano había firmado el Tratado de Küçük Kaynarca, tras sufrir una fatal derrota ante las fuerzas del Imperio ruso, que le habían llevado a perder, por primera vez en su historia, territorios habitados por población musulmana: los tártaros de Crimea. Parece evidente, como se argumenta en un estudio clásico sobre este asunto18, que la recuperación del título califal era para consumo externo. Si la zarina de Rusia podía reclamar la protección de los cristianos de la iglesia ortodoxa en el Imperio otomano, el sultán tendría derecho a su vez a proclamarse califa de los creyentes en el islam. La revuelta de los wahabíes contra la autoridad califal otomana ponía en cuestión esa autoridad, e incluso cabe pensar si en el pacto de Diriya no tuvo alguna influencia el precedente que había sentado el triunfo de la rebelión zaydí en Yemen, poco más de un siglo antes.

			La respuesta otomana fue indirecta: se optó por lanzar contra los wahabíes al gobernador de Egipto, Muhamad Alí, que hacía poco había logrado recuperar la provincia, tras la destrucción de las fuerzas napoleónicas que la habían ocupado entre 1798 y 180119. Precisamente, el cortocircuito que había provocado la campaña de Bonaparte en Oriente Medio había propiciado la ofensiva de los wahabíes, de forma que las ondas de choque de la revolución europea llegaban al corazón del mundo árabe.

			Tuvo que pasar una década hasta que Muhamad Alí, de origen albanés, logró imponer su autoridad al frente de las diversas facciones políticas en El Cairo, derrotar al anterior wali o gobernador y masacrar a la oligarquía militar de los mamelucos. Pero en 1811, por orden del sultán Mustafá IV, sus fuerzas se pusieron en marcha desencadenando lo que se conoce como la guerra otomano-saudí, que se prolongó hasta 1818, y significó la destrucción temporal del estado saudí, con la recuperación de Medina y La Meca y el asedio y toma de la ciudad de Al-Diriya. El emir Abdulá ben Saud fue enviado a Constantinopla, donde fue sumariamente juzgado, y tras ser decapitado su cabeza se arrojó al Bósforo.

			La campaña de Arabia y la rápida modernización institucional y económica de Egipto señalaron el arranque del poder de Muhamad Alí y su hijo Ibrahim Pachá, que había comandado la expedición militar contra los saudíes en su victoriosa fase final20. En 1821, Muhamad Alí lanzó una nueva campaña, por su cuenta y riesgo, que terminó en la conquista de Sudán. También para el sultán otomano, las fuerzas egipcias ayudaron a aplastar la insurrección griega entre 1821 y 1827, aportando un contingente de 16.000 soldados transportados por un centenar de barcos y más de sesenta navíos de escolta.

			Al mismo tiempo que Egipto se desarrollaba económica y administrativamente con ayuda de asesores occidentales, su ejército también se modernizaba y adquiría armas modernas. Era fácil adivinar qué iba a suceder con aquella provincia autónoma que contaba con una economía y unas fuerzas armadas propias más capaces que aquellas que controlaba la autoridad central otomana.

			La campaña griega había resultado finalmente desastrosa para las fuerzas de Muhamad Alí, cuya flota fue hundida por la escuadra de intervención franco-británica en el puerto de Navarino, en octubre de 1827. La pérdida total de una flota moderna que había costado años y dinero reunir, verdadera joya de la corona de Muhamad Alí, fue un golpe duro de encajar. Como compensación por la pérdida y cobro de las factura por la ayuda prestada en Grecia, el walid pidió al sultán la administración de la provincia siria. Ante la negativa de Mahmud II, el gobernador egipcio orquestó una campaña militar de conquista. Primero, se preparó concienzudamente un ejército expedicionario y se reconstruyó la flota. Y en 1831, con un casus belli fabricado, las fuerzas egipcias, comandadas por Ibrahim Pachá, se lanzaron a la conquista de Palestina y Siria, dando lugar a la guerra egipcio-otomana de 1831-1833.

			Por entonces, el Imperio otomano había estado a punto de ser destruido por los rusos en la guerra de 1827-1829, y se encontraba muy debilitado. Las fuerzas egipcias avanzaron con determinación por Palestina y Líbano y, tras penetrar en Siria, infligieron fuertes derrotas a las tropas otomanas que se les fueron oponiendo, una tras otra.

			A esas alturas, en El Cairo, Muhamad Alí ya había decidido que la ofensiva debía continuar y por territorio turco. Inicialmente, con la intención de anticiparse a un contragolpe otomano, pero ante la facilidad con la que proseguía el avance, se afirmó la idea de forzar la abdicación del sultán Mahmud II por su hijo, aún niño. La aplastante victoria en batalla de Konya, el 21 de diciembre de 1832, dejó la cabeza del Imperio a los pies de Muhamad Alí.

			La pausa invernal salvó a Estambul de caer en manos de los egipcios. Y también la alarma de las grandes potencias europeas. Los rusos se ofrecieron a defender la capital imperial, e ingleses y franceses se aplicaron también a evitar lo peor. Para ellos, ésta podía ser una nueva oportunidad para Rusia de controlar completamente el Imperio otomano. Aunque también podría producirse un enorme agujero geoestratégico si el Imperio otomano se hundía de golpe. Así que bajo la presión de las potencias occidentales, los egipcios se avinieron a firmar la Convención de Kutahya, en 1833, por la cual adquirían el control de Siria, que poco tiempo antes había sido el ambicioso objetivo inicial.

			Seis años más tarde, los otomanos intentaron recuperar Siria y fueron derrotados en Nezid, quedando de nuevo el destino del Imperio en manos de los egipcios, ahora respaldados por Francia y España. Pero esta vez los británicos no estaban dispuestos a que el cuchillo egipcio continuara en el cuello de su protegido otomano. Coherentes con su política de preservar el decadente Imperio, a fin de evitar un colapso del que se podría aprovechar Rusia u otra potencia, amenazando así las rutas hacia su propio Imperio, los británicos decidieron actuar. En consecuencia, entre septiembre y noviembre de 1840 una flota combinada anglo-austriaca llevó a cabo una serie de acciones anfibias a lo largo de la costa palestina y Líbano, llegando a tomar Beirut y Acre, a fin de cortar la línea de suministros de Ibrahim Pachá con Egipto. La operación fue acertada, cortocircuitó la logística de los egipcios y provocó su retirada de Siria.

			Según este esquema de gran juego por el Mediterráneo oriental y el mar Rojo, Yemen volvió a cobrar protagonismo en los intereses de las grandes potencias. Si bien en 1837 los británicos habían mostrado interés por establecer una base de apoyo para sus rutas marítimas en la isla de Socotra, lo cierto era que el lugar carecía de una mínima infraestructura portuaria. Sin embargo, años más tarde, la campaña contra las tropas egipcias de Muhamad Alí se trasladó a Yemen, dado que éstas, descendiendo desde el norte arábigo —donde permanecían tras derrotar a los wahabíes—, habían tomado la ciudad de Taíz, en 1837.

			Dentro de su estrategia tendente a abortar el surgimiento de un Egipto convertido en potencia regional de Oriente Medio, los ingleses le cortaron el paso en Yemen haciéndose con el control del estratégico puerto de Adén, en 183921. La operación fue llevada a cabo por un escuadrón de la East India Company, procedente de Bombay, que desembarcó tropas de los Royal Marines y tomó la ciudad sin encontrar demasiada resistencia.

			La ciudad había estado bajo control de la tribu de los Abdali, pero su jeque, Muhsin bin Fadli, el sultán de Lahig (o Lahej), en el extremo suroeste de Yemen, no había puesto mucho empeño en evitar que Adén se fuera convirtiendo en un nido de piratas que atacaba la navegación procedente de la India. Así que, a diferencia de lo sucedido en el Levante, una vez ejecutada la maniobra contra Muhamad Alí, los británicos no se retiraron de Adén. Era un puerto natural, surgido sobre un viejo cráter volcánico, muy apreciado desde, al menos, el siglo VII antes de Cristo. Y en pleno siglo XIX, ocupaba un lugar privilegiado en la ruta entre Europa y la India, que por entonces era la joya de la corona en el Imperio británico. Así que mantuvieron el control de ese enclave durante ciento veinte y ocho años: primero, dependiendo administrativamente de la Presidencia de Bombay del Raj Británico, y sólo a partir de 1937 como colonia directa de Gran Bretaña. Eso supuso que Adén pasó de ser una pequeña localidad de pescadores, con no más de 20.000 habitantes, a una ciudad de 140.000 habitantes, menos de un siglo más tarde. Casi inmediatamente después de ser ocupada por los británicos se convirtió en el punto de distribución de todo el correo desde Europa al océano Índico. Y la apertura del Canal de Suez, en 1869, supuso su boom definitivo como enclave estratégico y comercial. A comienzos del siglo XX, Adén era ya uno de los mayores puertos del mundo. Y, consecuentemente, el ambiente que se vivía en aquella enriquecida colonia británica, con sus residencias, cabarets o escuelas para familiares de los sultanes o de los comerciantes indios, situaba a la ciudad en una dimensión totalmente ajena al resto de Yemen.

			A partir de su ya extensa experiencia colonial, los británicos organizaron con eficacia la administración del enclave. Firmaron una serie de acuerdos con los líderes tribales de Mukalla y Hadramut, conocidos oficialmente como los Acuerdos Eternos de Amistad y Protección, que se renovaban periódicamente, hasta llegar a sumarse un total de noventa. Estos protectorados estaban destinados a servir como buffer-zone o territorios-tapón que arropaban Adén y separaban el puerto del revoltoso interior; pero sobre todo del estado zaydí del norte. Se identificaron las nueve tribus de la zona22, y las demás estructuras de poder quedaron enmarcadas en estas tribus dominantes. Por fin, las posesiones británicas en Yemen quedaron divididas en el Protectorado del Oeste (WAP), que incluía Adén y los sultanatos de Lahig, Zingibar y las nueve tribus, y el Protectorado del Este (EAP), con los sultanatos de Qaahti en Mukalla y de Kaziri en Hadramut23.
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